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mero, por_;:sµ mayor proximidad a Europa, y segundo, por su si­
tuación geográffra que les dá por medio de sus puertos en am­
bos mares; uri ascendiente para el comercio no sólo de América 
sino también de Asia. 

A nadie interesa más fomentar estos países que a la nación 
inglesa. Su independencia creará una nación capaz de chocar en 
breve el incremento de los Estidos Unidos. Su mejor clima, sus 
mejores producciones y en mayor número atraerán a estos paí­
ses no solo la emigración que de Europa pasa a los Estados Uni­
�os sino aun la que se halla en ellos. 

La abundancia de maderas en Venezuela y Nueva Grana­
da debe ser una de las grandes adquisiciones de Inglaterra con 
la independencia de este país, y la amistad y alianza de sus habi­
tantes que debe resultar naturalmente con Inglaterra por la ri­
validad y celos que existirá en los de Norteamérica, es de más 
valor para et comercio inglés· que la adquisición de la Isla de 
Cuba; posesión que jamás cederán los españoles por ser la esca­
la de su comercio con México. Venezuela y Nue�a Granada se 
hallan en la. aptitud más imponente para asegurar su indepen­
dencia a la mayor brevedad .si consiguen algún apoyo. 

Sus tropas ocupan todo el interior, inclusa la capital de Sa�ta 
Fe, es decir, doce o catorce Provincias; sus puebles están d2-
cididos por la libertad. 

Reina la más perfecta unión en Venezuela y Nueva Gra­
nada. Hay un congreso común a ambos países y se ha dado ya 
por él una constitución que establece dos cámaras: una de re­
presentantes, como los comunes de Inglaterra, y un senada vi­
talicio, como la cámara de los Pares. El poder ejecutivo lo ejer­
cerá un presidente y en su defecto un vicepresidente . 

La constitución garantiza la libertad de la imprenta, el 
juicio por jurados y la tolerancia religiosa. 

Los españoles, reducidos a la impotencia con tres ac::iones, 
han perdido la N u�va Granada, aunque invadida por fu-2rzas 
inferiores. Ellos tuvieron sí que pelear contra la opinión de los 

pueblos. 

La escuadra patriota, aunqlle numerosa, necesita para po­
der obrar con desembarazo, estar bien tripulada y dos o tres 
buques gr�x1des. Una escuadra bien pag�da por un año y 30.000 
fusiles para armar los habitantes del interior, pondría a los pa­
triotas en aptitud no solo de apoderarse de la costa sino de ha­
,cerse paJ?a siempre inexpugnables a los españoles. 

JOSE MARIA VERGARA LOZANO,

Colegial de este Colegio Mavor, General de Brigada 
y enviado exlraordinario de la Gran Colombia ante 

las corles e uro peas. 
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Autobiografía 

Habiéndome elejido el congreso de 1867 designado para
reemplazar al presidente de la república en las faltas temporales o
absolutas, que ocurrieran, i habiendo en ese mismo año el pr_e­
s-idente general Mosquera expedido el 29 de abril un decreto, por
el cual se declaraba dictador disolviendo las cámaras lejislati­
vas, que se encontraban reunidas i poniendo en prisión algunos
senadores y representantes, destituyendo al presidente consti­
tucional del estado de Cundinamarca i variando- los límites de
este estado soberano; la Répública declarada en estado de gue­
rra i los nueve estados que componen lia unión colombiana en
preparativos i organizando fuerzas para sostener unos la dic­
tadura i atacarla otros que habían hecho protestas enérgicas i
patriotas; en tal situación i �on parte de la guarnición de la 
capital, sorprendí el -23 de mayó la ·guardia ,de honor del presi­
dente i fue puesto preso i en se·gurida:d para salvarlo del pue­
blo i de la muchedumbre que en ·ese día pedía la ·cabeza del dic­
tador. 

El golpe i la prisión se hic'i'eron sin derramar una sola gota 
de sangre ni causar ofensa ni ctaño alguno a la persona de Mos-
q uera. . 

Inmediatamente 'me declaré en ejercicio del poder ejecuti­
vo por ser el llamado pdr 1a leí; <:onvoqué el Congreso para
que continuara sus se•siones i abriera e instaurara el jui.cio de
responsabilidad contra el Ex-presidente Mosquera; restituí al
presiderite de Cundinamarca en el ejercicio de sus funciones;
derogué el decreto declarando la república en guerra i expedí
otro restableciendo el régimen constitucional en todo el país.
El país volvió a la calma i fue saliendo con el golpe del 23 de
mayo de la anarquía i de la guerra. 

El congreso i la mayoría de la lejislatura de los estados
aprobaron la medida i expidieron actos i acordaron proposicio­
nes dando .las. gracias al general Aco.sta por el servicio que pres­
tó al país en aquel memorable r;lía. ·El general Mosquera en una
alocución que expidió en Panamá cuando salió fuéra del país
por orden del congreso, decía que debía su .vida al general Acos­
ta, quien lo había salvado. Las cartas autógrafas a que remito,
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prueban que el general Mosquera conservó buenas relaciones 
durante su prisión con el general Acosta. 

El general Acosta, aunque hizo renuncia de la presidencia 
a� Co�greso, no le fue admitida i continuó ejerciendo el poder 
eJecuhvo hasta que concluyó el período constitucional i entre­
gó a su sucesor el país en paz y funcionando todos los poderes. 
El nuevo presidente -con acuerdo i consentimiento del Senado 

b, 
'

n?m ro _al _Gral. Acosta enviado extraordinario i ministro ple-
mpotenciano ante los Estados Unidos de América en donde se 
encuentra a la fecha en que esto escribimos. 

El geheral Acosta, hizo sus estudios literarios en la Uni­
versidad i concluyó su carrera i obtuvo el grado de doctor en 
Medicina en 1851 a los 22 años de edad. En el mismo año fue 
nombrado por los electores que componían el círculo electoral 
de Miraflores (Estado de Boyacá i lugar de su nacimiento) para 
que _ los representase en ia cámara de la provincia, entonces de 
TunJa. 

. En aquel año fue nombrado por esta corporación vicerrec­
tor del Colegio de Boyacá en el que estuvo dando lecciones de 
Anatomía hasta el año de 1853 en que vino a Bogotá al congreso 
como re�r:sentante de la provincia de Tunja. 

En d1c1embre, de 1854, estuvo desempeñando· la gobernación
hasta que entrego al sucesor el mando. . . 

. Se retiró a la vida privada viniendo todos los años a Tun­
J�, como dip�tado a la cámara hasta 1859 i ejerciendo su profe­
s1on de_ �ed1co hasta el año de' 1860 en que tomó parte en la 
revo�uc10n que se hacía al presidente Ospina. 

Su carrera mliitar empezó en aquel año por un asalto que dio 
a u;1a fuerza veterana que el gobierno mantenía en 1a salina de 
Cha�eza, para la custodia i seguridad de dicha propiedad. In­
mediatame�t_e organizó una fuerza i se dirigió aJ centro del es­
tado a hoshhzar una, fuerza del gobierno de Boya ' s 

· ' ca. e.reuma 
el 1: de febrero �or la noche en el pueblo de Tasco a otra pe-
que�a fuerza amiga que traían los generales Gutiérrez i Re­
yes 1 el 14 pres:ntaron batalla en el punto de Hormezaque a las
fuerzas del gobi:rno que venían en persecución de la guerrilla
de �:yes. Un trm�fo espléndido se obtuvo, el que despertó el
entu,,iasmo de los liberales de Boyacá i aterró a los conservado­
r�s. M�rcharon en seguida sobre la capital que ocuparon sin re­
s1st�nc1a, porque el presidente i la guarnición se vinieron a Bo­
gota a llevar fuerzas. 

El presidente Ospina en el mes de abril mando' t ·1 
h b , · , res m1 

om r�s a Boyaca para recuperar ese importante estado. EJ lQ 
de abnl, atacaron la ciudad de Tunja en donde estaban las fu�r-
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zas liberales. Siete días duró el ataque i sitio que se decidió por 
nuestras fuerzas. En e�ta horrible lucha, el general Acosfa, dio 
un asalto a los enemigos en la_. escuela pública de la ciudad, que 
contribuyó eficazmente a·l triunfo de la gran batalla de 7 días en 
la ciudad de Tunja. Marchamos después a Cundinamarca a reu­
nirnos con las fuerzas que el general Mosquera tenía. El 12 de 
junio, se dio una batalla (1) entre las fuerzas-del gobierno i las de 
los liberales. Ese día rechazó el coronel Acosta el ataque que se 
le hizo i la noche interrumpió el combate que el 13 muy tem­
prano volvió a empezar. Ese día se obtuvo un triunfo por los li­
berales i el comportamiento de Acosta hizo que se I?roclamara 
general en eI mismo campo de batalla. A las siete de la noche, 
que fue llamado al cuar,tel general supo que desde por la tarde 
se le había hecho general efectivo i comandante en jefe de la 
división que había peleado a sus órdenes. El parte de batalla de 
ese día que el director de la guerra dio al hablar del general 
Acosta dice: "El. coronel Acosta, comandante de la segunda 
división ordenaba la carga con un valor i serenidad que le ha­
cen honor". 

Seguimos en julio a Bogotá en donde se encontraba el go­
bierno i todas las fuerzas que le quedaban i el 18 a las cinco y 
media de la mañana empezó el combate. El general Acosta atacó 
por el norte de la ciudad a las nueve de la mañana, recibiendo 
un balazo en el brazo izquierdo. A las 11 cayó en nuestro poder 
la ciudad. 

Los estados nombraron plenipotenciarios p�ra que en la ca­
pital acordaran el pacto de unión. El general Acosta, fue el ple­
nipotenciario por Boyacá i el pacto que se hizo, está firmado 
por él. 

Se complicaron los asuntos en Boyacá por consecuencia de 
haber sido derrotado el ejército liberal en Hato Jurado, i el Gral. 
Acosta, aunque no le había sanado la herida que recibió el 18 de 
julio se fue precipitadamente a encargarse de la presidencia del 
Estado. Llegó en los primeros días de noviembre i tomó pose­
sión ante la corte del estado. Unos pocos días después llegó la 
noticia de que las únicas fuerzas del gobierno habían sido com­
pletamente derrotadas en el norte del estado (Cruz-colorada, 
cerca de Soatá). Entonces el general Acosta con las pocas fuer­
zas 'que tenía en la capital se movió para el norte i permaneció 
algunos días en Santa Rosa mientras se preparaba para atacar 
las fuerzas que se encontraban en Soatá i dominaban el Norte 
del Estado. En diciembre se movió i el 23 de este mes fue ata·­
cado por fuerzas superiores en Susacón. Hubo un combate re-

(1) Se refiere a la bnfalla de Usaquén (N. de la R.)
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retiraron, pero perseguidos, fuer9n alcanzados i en Lenguaza­

que hubo ú.n pequeño tiroteo sin resultado, ya que el enemigo 

se dividió en dos' grupos; el uno marchó hacia Boyacá i el otro

volvió a Suesca. Acosta, persiguió la partida, hasta que la hizo 

volver a Cundinamarca por la vía de Medina. Al regresar a Cun­

dinamarca, se supo en Chocontá que la fuerza de S. Sánchez,

había batido a los liber-ales i les había tomado un batallón en 

el puente del Común. Entonces Acosta, reunió las fuerzas i em­

prendió operaciones sobre Sánchez el que unos pocos días de3-

pués murió en un combate reñido que hubo entre los hombres

de Acosta i los suyos. 

Por esta époc,a , se resolvió la marcha del ejército al sur por-

que los estados de Antioquia i Cauca, estaban ocupados po!' 

fuerzas considerables que mandaban los señores Arboleda i

Enao. El general Acosta, no pudo seguir con el ejército porque 

la - Asamblea Constituyente de Boyacá que había convocado 

para que organizara el estado, se debía reunir en aquellos días.

Se fue a Boyacá, asistió a la instalación de la Asamblea i per­

maneció ahí hasta que como presidente ejecutó i sancionó ia

constitución que la Asamblea acababa de espedir. Hecho esto,

encargó al designa.do de la presidencia del estado i marchó a

alcanzar el ejército. Fue· preciso vencer algunas dificultades,

pero en Tierra-adentro, i antes de pisar el estado del Cauc3., 

se reunió al ejército i se hizo cargo del estado mayor general.

Siguieron a Popayán. De allí a Cali i 1e aquí a Cartago. Un día 

antes de llegar a esta ciudad, el ejército de Antioquia, había

sido batido por el tercer ejército que hacía ocho días había llega­

do a esa ciudad por la vía del Quindío. De Cartago siguió a Bo­

gotá con el nombramiento de general en jefe del 5" ejército que

debía organizarse con las fuerzas de Cundinamarca, Boyacá,

Tolima y Santander. En Bogotá, organizó el estado mayor i per­

maneció hasta el 12 de enero de 63 que marchó para Antioquia

como diputado por Boyacá a la Convención constituyente que 

se reunió en Rionegro el 3 de febrero de aquél -año. 
Antes de cerrarse las sesiones de aquella asamblea fue nom.-.

brado por el presidente, general Mosquera, secretario de gue­

rra i marina i encargado de las Secretarías de lo Interior y Re­

laciones Exteriores. Estuvo desempeñando ambas un mes i cuan­

do el general Mosquera, resolvió en vez de venir a Bogotá, se­

guir para el Cauca,. el general Acosta, consiguió licencia i de

Manizales s� vino para Bogotá. Acosta, llegó a Bogotá i siguió

p�ra Boyaca en donde permaneció hasta el_ año siguiente que 

vmo al senado por ese. estado. Concluído el senado, volvió a Bo-
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yacá i entonces, fue elegido por los electores del estado presi­
dente constitucional de él i senador al Congreso. Fue al mis­
mo tiempo, elegido por los electores de Cundinamarca repre­
sentante al Congreso. Tomó posesión de la presidencja del Es­
tado de Boyacá, vino al senado i renunció la representación de 
Cundinamarca. En este senado, ocurrió el 23 de mayo de que s;= 

hizo mención al principiJ). 
W ashigton, 31 de diciembre de 1868. 

SANTOS ACOSTA. 
Presidente de los Estados 
Unidos de Colombia v 
fu ,dador de la Universi� 

dad Nacional 

NOTA.-Estos apuntamientos han sido hechos prec.:ipitadamen­
te porque dos veces he_ sido excitado por persona respe­
table para que hiciera una mención de los principales su­
cesos políticos de mi vida.-S. A. 

NOTA DE LA REVIST A.-El original del anterior escrito, 
que se publica hoy por primera vez, nos fue proporcionado por 
don Tomás Rueda Vargas a quien lo entregó, poco antes de mo­

rir, doña Carlota Larotta, viuda del gerveral Acosta. 
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� Notas Internacionales- �
�=====�· 

A cargo de E. ARANCO 

La guerra civil española sigue dominando la atención in­
ternacional. En los momentos en. que escribimos estas líneas, 
]a lucha ha llegado a su mayor exaltación dramática, con el 
asedio de Madrid por los ejércitos del general Franco. El ga­
binete de Largo Caballero ha huído a Valencia, donde las mi­
licias rojas, harán, sin duda alguna, la última resistencia. Pero 
la suerte de la guerra está decidida. El comunismo español ha 
opuesto el valor tradicional del pueblo, pero ese mismo valor 
completado con la organización, ha dado la victoria a la Espa­
ña nacionalista. 

El peligro para la paz europea, que se temió al principio, 
parece alejarse. El comité de neutralidad que funciona en Lon­
dres, ha tenido como finalidad principalísima, localizar la gue­
rra e impedir que el incendio se pueda propagar a todo el con­
tinente. Sin embargo, esta contienda civil ha tomado una for­
ma internacional extraña. En la tierra dolorida de España, 
combaten a muerte, dos concepciones políticas y sociales: co­
munismo y nacionalismo. Y desde luégo el debate se extiende 
por encima de las fronteras. Las potencias fascistas, Italia, Ale­
mania, Portugal, ayudan a los ejércitos nacionales en forma· 
más o menos disimulada. Méjico, y sobre todo Rusia, al des­
cubierto, de una manera clara, envían aviones, tanques, ame­
tralladoras, soldados, oficiales y generales, en auxilio de los 
marxistas. Un estado mayor del ejército ruso, activa las opera­
ciones, y el ministro de Stalin, Arturo Rosemberg, asiste, casi 
nos atreveríamos a decir, preside, los consejos de gabinete de 
Largo Caballero. 

En Francia el partido comunista, por labios de su jefe más 
activo, Maurice Thorez, reclama del gabinete de Blum el apoyo 
decidido a los "camaradas" españoles. Aviones y cañones para 
el frente popular, pide todas las mañanas "L' Humanité", ór­
gano del comunismo francés. 

Se engañan 'los escritores nuéstros que consideran la trage­
dia hispánica, como un duelo entre la democracia y la dictadu­
ra. No es el tradicional pronunciamiento, de una casta militar 
ambiciosa. Lo que menos se discute en los campos de muerte, ...;-s 
la república democrática, tal como, al menos en teoría, la -cono-




